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			Para Lara, que, aunque no aparezca en la historia, ha dejado su esencia. 

			También para Abel, que lo leyó antes que nadie y me hizo llorar con sus palabras. 

			Y para Sara, sin la cual esta historia nunca hubiera visto la luz.

		

	
		
			1. Dani

			Sentado en su despacho, mascando chicle y rascándose el mentón, un joven miraba unos documentos mientras pensaba que aquello que estaba viviendo era un sueño; no podía ser que desde que él había llegado a la gerencia de la discoteca estuvieran subiendo tanto los beneficios, pero se sentía orgulloso, no lo podía negar.

			Cuando terminó de revisar todos los papeles se recostó en la silla y cerró los ojos mientras dejaba escapar un gran suspiro de satisfacción. Estaba pensando que esa noche, quizá, podría salir a cenar con Silvia y después ir a casa a ver una peli y relajarse; hacía mucho que no tenían un plan tranquilo que no implicase un largo viaje en avión y la estancia en un hotel de cinco estrellas, todo incluido. Estaba ya buscando su móvil encima de la mesa para llamarla cuando escuchó unos gritos que venían de la parte de abajo; no tardó en reconocer las voces que gritaban: Marga y Lena, dos de las bailarinas.

			«Creo que esta noche no podrás ir a cenar con Silvia», pensó mientras se resignaba y salía del despacho. Aquellas dos mujeres siempre estaban igual e iban a acabar con su paciencia y con la del resto de los trabajadores del Arenal Love.

			Bajó las escaleras y frente a él se encontró con que todo el cuerpo de baile, que estaba terminando de ensayar, ahora rodeaba a las dos mujeres. Marga, la más grande de las dos, parecía amenazar a Lena que, a pesar de su escasa estatura y su delgadez, no se achantaba ante los gritos de su compañera, sino más bien al contrario.

			Dani carraspeó tratando de llamar su atención, pero casi nadie le hizo caso, por lo que tuvo que hacer uso de su voz más firme y seria.

			—¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó. Todos los integrantes del cuerpo de baile lo miraron, menos Marga y Lena, que siguieron gritando e increpándose unos segundos más—. He hecho una pregunta —dijo esta vez acercándose más a ellas. Las dos mujeres entonces fueron conscientes de su presencia y lo miraron con cierta vergüenza, aunque no durante mucho tiempo, pues enseguida Marga se colocó frente a Dani, dando la espalda a Lena, y con grandes aspavientos comenzó a relatar lo sucedido. Lena no tardó en colocarse a su lado y comenzar a gritar para hacerse oír por encima de su compañera. Hércules, el coreógrafo, trataba de poner orden, pero nadie le hacía caso. 

			A Dani enseguida se le puso un dolor de cabeza que solo sirvió para que su malhumor se acrecentara. «Joder, con lo bien que había empezado el día», pensó mientras se frotaba el puente de la nariz para aligerar la tensión.

			—¡Basta ya! Marga, Lena, Hércules, a mi despacho. Los demás, seguid ensayando o lo que creáis conveniente, pero no quiero ni un solo grito más, ¿entendido? Y como esta noche sea un desastre os vais a enterar todos. —Dani los señaló con un dedo amenazador y se giró de camino a su despacho, sin mirar atrás para ver si le seguían, aunque pronto oyó sus pasos resonando por la escalera metálica.

			Abrió la puerta y antes de sentarse se sirvió un poco de agua de una jarra y se la bebió para tratar de tranquilizarse. Dani no era un jefe tiránico, ni mucho menos, pero sí que sabía ponerse serio cuando era necesario.

			Cuando los tres trabajadores estuvieron frente a él, el joven ocupó su asiento tras la mesa y los miró muy despacio, con los ojos entrecerrados, tratando de adivinar por sus propios medios lo que había pasado, pero no fue capaz. Aquellas dos mujeres se pasaban el día rivalizando por ser la bailarina principal, por ser la que saliera en las horas en las que la discoteca estuviera más llena y para bailar en las fiestas privadas, y no dudaban en hacer todo lo que estuviera en sus manos para conseguirlo, eso le había quedado a Dani muy claro en el poco tiempo que llevaba trabajando allí.

			—¿Y bien? ¿Alguien va a explicarme lo que pasa? —preguntó mirando a Hércules.

			El coreógrafo suspiró y se pasó la mano por la cabeza, en la que no tenía ni un solo pelo. Estaba sudando y Dani no sabía si era por los nervios o por el ejercicio que había estado realizando antes de la pelea. Ya iba a comenzar a hablar cuando Marga se le adelantó.

			—¡Ha sido todo culpa de Lena! Si no se hubiera puesto en medio...

			—¿Pero serás payasa? —se defendió la ofendida mientras, con un leve empujón a su adversaria, se ponía frente a la mesa de Dani. —Yo no he hecho nada, solo estaba cumpliendo con mi obligación.

			—No quiero saber lo que vosotras creéis que ha pasado, quiero saber lo que ha pasado de verdad. Así que, Hércules, si eres tan amable —cortó Dani lanzándoles una mirada amenazadora a las mujeres y dándole de nuevo la palabra al hombre.

			—Bien, pues..., eh..., veamos, todo ha empezado cuando le he pedido a Lena que en el número final saliese ella junto a tres o cuatro chicas más, entonces Marga ha empezado a gritar que no era justo porque Lena tenía más números que ella y que se tenían que repartir los bailes —Hércules explicó lo que había sucedido con calma, tratando de no alterarse de nuevo. Dani le agradeció aquel gesto con una mirada de comprensión.

			—¡La gente viene aquí por verme a mí! —gritó Marga. De nuevo el despacho de Dani volvió a convertirse en un circo en el que las dos mujeres se gritaban y movían los brazos.

			En aquella ocasión la discusión fue más breve, pues el teléfono del joven comenzó a sonar y les pidió silencio.

			—Es Pedro —dijo. Pedro era el dueño de la discoteca y su sola mención bastó para que las dos mujeres palidecieran.

			Dani se puso en pie y se alejó para hablar con él y comentarle el pequeño problema que estaban teniendo. La respuesta del jefe no se hizo esperar y después de que la línea se cortara Dani se quedó de espaldas unos segundos tratando de recomponerse, era la primera vez que iba a hacer aquello y no sabía si se sentía preparado.

			Regresó a su silla y se sentó, cruzó las manos sobre la mesa y las miró, primero a Marga y después a Lena; ahora las dos tenían la vista fija en el suelo, como si no hubieran estado gritando como posesas segundos antes.

			—No me gusta tener que hacer esto —comenzó a decir Dani. Lena alzó la vista y dejó escapar un gemido, mientras que Marga apretó los puños y no dijo nada—, pero estáis despedidas. No sabéis trabajar juntas, siempre estáis peleándoos y vuestra actitud no es la apropiada. No quería llegar a esta situación, pero no me habéis dado opción. Sois buenas bailarinas, pero la situación en el Arenal está volviéndose insoportable. En unos días tendré los papeles y entonces os llamaré para que... —Dani no pudo terminar la frase porque Marga, airada, le había dado la espalda y salido del despacho, cerrando la puerta con un fuerte portazo. Lena tardó un poco más en reaccionar. Cuando el eco del portazo se extinguió, hizo un gesto con la cabeza y salió siguiendo la estela de la que había sido su compañera.

			Cuando los dos hombres se quedaron solos, Dani se dejó caer en la silla y se frotó los ojos, parecía que se había olvidado de Hércules, que no se había movido y estaba esperando alguna orden.

			—Dani... ¿Ahora qué hacemos?

			El chico tardó unos instantes en contestar.

			—Pues tendré que buscar a alguien nuevo. Tendrás que ayudarme, porque yo no tengo ni idea. ¿Necesitas dos chicas nuevas? ¿O con una te vale? Si no recuerdo mal Lena iba a sustituir a Marga.

			—Sí, con una sola que sepa hacer las cosas bien me vale, y no te sientas mal por lo que acabas de hacer, era lo correcto. Ahora debería bajar ahí y tratar de reestructurar las coreos. Hasta luego, Dani.

			—Cuando acabes sube a verme para revisar el anuncio, a ver si tengo que modificar algo, y para concretar un día para la audición.

			Hércules no respondió, solo levantó el pulgar y sonrió a su jefe antes de salir del despacho mientras pensaba en cómo se las iban a apañar hasta que encontrasen a una chica nueva.

		

	
		
			2. Brina

			El día en el que Brina llegó a la ciudad sintió que nunca iba a poder acostumbrarse a aquel lugar, no se parecía en nada al sitio que había dejado atrás. «Pero ahora este es tu hogar», se obligó a pensar mientras se recolocaba el bolso y agarraba su maleta buscando la salida del aeropuerto, que parecía un laberinto del que no iba a poder salir nunca.

			Al final, después de un largo rato, dio con la parada de autobús que la llevaría a su nueva casa. Pensó en coger un taxi, pero el dinero con el que contaba era limitado y se resignó. Aunque fuera más incómodo, el autobús era un medio de transporte más adecuado para ella. Miró las indicaciones que tenía anotadas en un papel y empezó a buscar el correcto, tardó bastante en dar con él, pero, por suerte, llegó minutos antes de que saliera. Se acomodó en uno de los asientos, con el bolso colgado del hombro y la maleta entre las piernas. A esa hora iba repleto de gente y sintió que la atmósfera cargada empezaba a agobiarla, pero en cuanto se pusieron en marcha empezó a sentirse mejor.

			Desde la ventana vio una ciudad un poco gris, quizá por las nubes de tormenta que la cubrían, con mucha gente que iba de un lado a otro. ¿Cuánto tardaría ella en ser una de esas personas? ¿Cuánto tardaría en mimetizarse con aquella gente y ser un rostro anónimo en una ciudad frenética?

			Llegó a su parada y se apeó, arrastrando la pesada maleta tras ella. Desde allí se suponía que ahora era fácil, pero, por si acaso, sacó su móvil y puso el GPS. Después de media hora dando vueltas, llegó ante el portal que albergaba su nueva casa. Con el corazón latiendo con fuerza sacó unas llaves del bolsillo de su chaqueta y, temblando, las introdujo en la cerradura; la puerta se abrió sin rechistar y ella estuvo a punto de dejar escapar un grito de alegría.

			Su piso era el quinto y el ascensor no estaba operativo, o eso decía un cartel escrito a mano en un folio amarillento. Brina resopló y comenzó a subir con la maleta a cuestas. En el descansillo del primero tuvo que parar. También en el del segundo y, en el tercero, pensó que no iba a llegar hasta arriba, pero en ese momento llegó su salvadora, una vecina que, abriendo la puerta de su piso, la vio allí, sentada, roja y sudando.

			—Hola, ¿puedo ayudarte? —preguntó. Brina se sobresaltó y dejó caer el bolso, en el que estaba buscando un pañuelo. Sus escasas pertenencias se cayeron por el suelo y la joven maldijo—. Perdona, no quería asustarte —parecía azorada y se apresuró a recoger las cosas y entregárselas mientras le brindaba una sonrisa que la reconfortó.

			—No te preocupes, me he asustado —Brina respondió de malas maneras a la joven que, sin embargo, no cambió la expresión risueña.

			—Me llamo Sofía y eh..., vivo aquí —señaló la puerta entreabierta y sonrió. 

			—Encantada, soy Brina, vivo en el quinto... A —tuvo que mirar el llavero para saber qué puerta era exactamente la suya. Sofía abrió los ojos y la miró extrañada.

			—Hace mucho que nadie vive allí, a saber cómo está el piso.

			—Por lo que me dijo el abogado, hecho un asco, pero bueno, ahora no tengo otro sitio al que ir, así que supongo que tendré que apañármelas —Brina no quería darle más explicaciones a Sofía, que pareció captar la indirecta.

			—Bueno, iba a bajar la basura, si quieres ahora subo y te echo una mano. A no ser que quieras estar sola, que entonces lo entendería —la joven parecía nerviosa, como si se arrepintiera de haberse ofrecido según lo estaba haciendo.

			—No te preocupes, creo que podré sola.

			—Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde encontrarme, ¡nos vemos! —Sofía cerró la puerta de su casa y cogió la bolsa de basura que había pasado desapercibida para Brina y, bajando las escaleras de dos en dos y silbando, desapareció de su campo de visión.

			—Un piso roñoso en una casa de locos y deudas, ¿no podías haberme dejado otra cosa? —musitó Brina mientras cogía de nuevo su maleta y se armaba de valor para subir los dos tramos que le quedaban antes de llegar.

			Cuando por fin llegó frente a la puerta, respiró hondo un par de veces antes de meter la llave en la cerradura; cuando oyó el clic que indicaba que estaba abierta cerró los ojos y la empujó, temiendo lo que pudiera encontrar ahí dentro. Se había hecho tan mala imagen del piso que cuando se atrevió a abrirlos la sorpresa fue para bien.

			Pasó y cerró la puerta tras ella, levantando una pequeña nube de polvo. El piso estaba prácticamente vacío, bastante sucio y las paredes lucían un horrible papel que provocaba mareos, pero no estaba tan mal. Pulsó uno de los interruptores y vio que la luz funcionaba, en eso el abogado no le había mentido; luego fue a la cocina, si se le podía llamar así al rincón del salón donde había una vieja nevera, unos fuegos y poco más. Allí accionó el agua y, aunque salió marrón al principio, después vio que caía limpia.

			El piso estaba formado por esa cocina incrustada en el salón-comedor, en el que a duras penas iba a caber una mesa y un sofá; una habitación que, en comparación con la otra sala, era enorme; había una cama de aspecto robusto, con cabecero de forja y un colchón que le dieron ganas de vomitar. El baño era diminuto, una ducha, una taza, un lavabo y poco más, con azulejos que en otro tiempo fueron azules, pero que ahora tenían un color difícilmente identificable, nada que un buen fregado no arreglase, o eso pensó.

			Después del house tour sacó el móvil del bolso y escribió un mensaje rápido a Cinnia, a la que había estado ignorando hasta ese momento. Con pocas palabras le dijo que había llegado bien y que la casa era mucho mejor de lo que habían imaginado. La respuesta de su amiga no se hizo de rogar y le pidió un vídeo del sitio. Brina suspiró, pero, resignada, empezó a grabar, cuando el sonido del timbre la sobresaltó.

			Cortó el vídeo, guardó el móvil en el bolsillo y fue a ver quién llamaba. Antes de abrir la puerta miró por la mirilla y se encontró a Sofía, quien esperaba sonriente al otro lado. A Brina le sorprendió ver allí a la joven. Al principio no ocultó el gesto de sorpresa, mezclando con cierto rechazo, pero al ver la ilusión de los ojos de su vecina, suavizó el gesto: parecía tener muchas ganas de ayudarla y ella no quería estar allí sola.

			—¡Hola, vecina! ¿Qué tal en tu nueva casa? ¿Ya te has acomodado? Vaya que piso tan... vacío. ¿Y este papel? Qué locura —Sofía entró en la casa como un huracán cuando Brina, de manera inconsciente, se apartó para dejarla pasar. No tardó demasiado en recorrer el piso y, cuando acabó de verlo todo, se dejó caer en el suelo, manchándose los vaqueros del polvo acumulado y levantando una nube a su alrededor que le hizo estornudar de una manera tan graciosa que Brina tuvo que hacer un gran esfuerzo por no reírse. —Vas a necesitar mucha agua y jabón, y una escoba y una fregona, y muebles. ¿Dónde piensas dormir esta noche? Porque yo que tú no usaría ese colchón por nada del mundo, aunque la cama mola. Si quieres podemos ir a comprar el kit de limpieza urgente y así te voy enseñando el barrio. —Sofía hablaba tan rápido que a Brina, que a veces le costaba entender el español, le colapsó el cerebro y, antes de darse cuenta, estaba bajando con su vecina los cinco pisos que le separaban de la calle para ir al supermercado a comprar todo lo necesario para limpiar y desinfectar la casa que, a partir de ese momento, sería su hogar. 

		

	
		
			3. Dani

			Al abrir la puerta de casa le golpearon el perfume de Silvia y su ausencia. Dejó las llaves en su sitio y se quitó el abrigo y los zapatos con calma; un vistazo de refilón al perchero le bastó para confirmar que, efectivamente, su novia había salido. Pensó en escribirle un whatsapp para preguntarle, pero desechó la idea; que hiciera lo que quisiera, así quizá él pudiera disfrutar en casa de la paz que no había tenido en el trabajo.

			Eran más de las ocho y aquella tarde no hacía falta que volviera a la discoteca, así que fue a la cocina a prepararse algo de comer; desde las tres que había comido un bocadillo que le había traído Hércules no había probado nada, y estaba famélico. Abrió la nevera, pero estaba vacía; aquel día Silvia tampoco había ido a la compra. Resignado, Dani dio un vistazo rápido a la nevera y a la alacena y se hizo una lista en el móvil con todo lo que necesitaba y, quizá, uno o dos caprichos. Se volvió a calzar y salió de casa pensando a qué supermercado ir.

			Al final se decidió por el que estaba más cerca. Era un poco más caro que otros, pero podía ir andando, y no le apetecía conducir. Llegó poco antes del cierre, por lo que se apresuró a hacer la compra, seleccionando solo los productos que estaban en la lista y evitando con gran fuerza de voluntad otros que no estaban y que le llamaban desde las estanterías (como esas barritas de chocolate y coco que tanto le gustaban) porque ya había decidido que aquella noche su capricho serían unas cervezas. No estuvo mucho frente al estante de estas: tenía muy claro las que quería, así que las cogió y las metió en el carro.

			Mientras esperaba en la cola, cogió su móvil y vio un mensaje de Silvia:

			Sil (L): Gordi, he salido con las chicas a tomar algo y no creo que vaya a cenar.

			Dani suspiró y respondió con un emoticono, guardó el móvil en la chaqueta y se dispuso a pagar la compra. Cuando Silvia salía con sus amigas no solía volver a casa a dormir y, con suerte, llegaría a la hora de la comida del día siguiente, así que no tenía sentido preocuparse más por ella, porque lo único que conseguiría era que se enfadase. Y no tenía el día para discutir.

			Ya en casa de nuevo abrió su lista de Spotify favorita, la puso en los altavoces y comenzó a colocar la compra, dejando fuera lo que iba a usar para la cena, mientras cantaba a voz en grito. Aquel era uno de los mayores placeres en la vida del joven: cantar, aunque fuera mal, cuando estaba solo en casa.

			Mientras estaba cortando unas verduras para hacer un sofrito se abrió una cerveza y le dio el primer trago, que bajó fresco y burbujeante por su garganta, haciendo que se sintiera feliz de estar en casa, porque mientras estaba en la discoteca lo más que probaba era una bebida energética para tratar de aguantar el ritmo.

			Tenía la cena casi lista y su canción favorita, Paranoid, estaba sonando a todo volumen mientras se tomaba una cerveza; Silvia no estaba en casa y podría poner la película que quisiera en la tele. Para Dani, aquello era sinónimo de felicidad.

			Cuando la cena estuvo lista preparó la mesa, puso un mantel, abrió otra cerveza (la última, se dijo, o si no al día siguiente tendría resaca) y le dio al botón del play, aquel día tocaba maratón Star Wars, hacía mucho que no las veía y con Silvia era imposible intentarlo tan siquiera, porque ella aborrecía todo lo que no tuviera un tinte de comedia romántica o dramón máximo, que no es que a Dani esas películas no le gustasen, pero a veces necesitaba un poco de acción en su vida.

			Solo pudo ver el Episodio IV y el V antes de quedarse dormido, sin quererlo. Lo despertó el eco lejano de su teléfono; se puso en pie, un poco desorientado, y tardó unos segundos en comprender lo que estaba pasando. Justo cuando estaba a punto de contestar, la llamada se cortó, pero enseguida, quien quiera que estuviera llamando, volvió a insistir: era Silvia. Suspirando, contestó.

			—Dime, cariño —dijo él intentando no sonar enfadado. Al otro lado de la línea no contestó Silvia, sino una de sus amigas, un tanto nerviosa. Mientras escuchaba lo que la joven le estaba diciendo, el rostro de Dani iba cambiando en expresiones un tanto inciertas—. Vale, ahora mismo voy, ¿podéis quedaros con ella hasta que llegue? Vale, muchas gracias.

			Cuando se cortó la comunicación el joven estuvo a punto de estrellar el móvil contra el suelo, pero logró calmar sus nervios antes de cometer ninguna tontería. Silvia, mientras estaban de fiesta, se había caído y golpeado en la cabeza, tenía solo una herida que sangraba mucho, pero querían hacerle unas pruebas para comprobar que todo estuviera bien y no hubiera contusiones internas.

			«A saber cómo iba», pensó Dani, que conocía la afición de su novia de no controlarse cuando salía con sus amigas. No recogió ni la cocina ni el salón, a pesar de que sabía que ella odiaba el desorden; se puso las deportivas rápidamente y salió tras comprobar que no se olvidaba nada.

			Eran cerca de las cuatro de la mañana y, por suerte para él, al día siguiente solo tendría que ir al despacho por la tarde, pero aun así sabía que el fin de semana sería duro. Pensando en todo lo que tenía que hacer, llegó al hospital y entró por la puerta de urgencias, ahí encontró a una de las amigas de Silvia, Emma o Andrea, eran tan iguales que apenas conseguía diferenciarlas, estaba sentada en una silla, con la cabeza ladeada en una postura incómoda, medio adormilada.

			—Perdona —Dani se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. La joven de nombre incierto dio un respingo y miró a Dani, aunque al principio pareció no saber quién era aquel tipo.

			—Dani, no te había reconocido, perdona —respondió ella. La chica bostezó y le invitó a sentarse a su lado para contarle todo lo sucedido. Dani escucha impertérrito la historia y cuando Emma o Andrea acabó de contar todo, se recostó en su asiento, sin saber bien qué decir.

			El silencio entre los dos era tenso e incómodo. El viejo reloj que colgaba de la pared avanzaba despacio con un molesto tictac que estaba levantando a Dani dolor de cabeza. En más de una ocasión estuvo tentado de decirle a Emma o Andrea que si quería, podía irse, pero le daba demasiada pereza hablar con ella, por lo que dejó las cosas como estaban.

			Tras más de una hora esperando noticias del médico, este apareció para decirles que Silvia estaba bien, que iban a dejarla toda la noche en observación por si acaso, pero que a la mañana siguiente le darían el alta y que podían pasar a verla.

			—Gracias, doctor —Dani estaba cansado y apenas podía hablar, pero sacó fuerzas de donde no las tenía para sonreír al hombre, que le devolvió el gesto—. Ahora ya puedes irte, si quieres —dijo mirando a la amiga de su novia, que no se había levantado del asiento y lo miraba.

			—Oh, sí, claro. Toma, el móvil de Silvia —dijo rebuscando en los bolsillos de su chaqueta y tendiéndole el aparato—. Cuando salga que me avise, ¿vale?

			—Se lo diré. Gracias por avisarme y quedarte.

			Dani no se quedó para escuchar la respuesta de la joven, sino que siguió al doctor, que se había apartado un poco, en dirección a la habitación donde descansaba Silvia.

			Al entrar en el cuarto sintió que quizá aquel día había sido muy cruel con ella al pensar en su novia como lo había hecho; estaba tumbada en la cama, con el maquillaje esparcido por el rostro, aunque se notaba el intento que había hecho por desmaquillarse, con el pelo recogido en una coleta sucia y unos puntos que sobresalían en su frente.

			—¿Cómo estás? —susurró él sentándose a su lado y tomándola de la mano.

			—¿Cómo crees que estoy, imbécil? —respondió ella de malas maneras. Dani no se lo tuvo en cuenta, debía estar agotada y dolorida y todavía apestaba a alcohol, pero se abstuvo de comentar nada, solo se quedó allí, en silencio, dándole la mano hasta que ella se durmió.

		

	
		
			4. Brina

			El bajar a comprar al supermercado se convirtió en dar una vuelta por el barrio, donde Sofía le señaló todos los sitios que podían tener un mínimo de interés para ella, como los bares donde ponían los mejores desayunos y en los que las tapas eran más grandes. Fiesta poca, le dijo, pero si quería conocer el mundo de la noche ella se lo enseñaría, por supuesto.

			Cuando llegó el momento de regresar a casa, cargadas con las compras que habían hecho, las dos se miraron y, antes de que Brina pudiera decir nada, fue Sofía la que habló.

			—¡Carrera hasta arriba! —gritó mientras empezaba a subir, con las bolsas balanceándose tras ella. Brina negó con la cabeza y decidió subir despacio, todavía estaba cansada y le quedaba un largo día.

			Al llegar frente a su puerta, Sofía ya estaba allí, esperándola con una gran sonrisa y las bolsas tiradas en el suelo, la cara roja y sudorosa.

			—Parece ser que he ganado —replicó cuando vio aparecer a Brina, que se había dado toda la prisa que había podido.

			—No vale, tú estás acostumbrada a subir estas escaleras —Brina hizo un mohín y sacó las llaves—. Por cierto, ¿el ascensor...?

			—¿Eso? —Sofía señaló la puerta roñosa y dejó escapar una sonora carcajada—. Nunca ha funcionado, que yo sepa. Bueno, supongo que antes de que yo viviera aquí funcionaría. He intentado que lo arreglen en muchas ocasiones, pero mi casero dice que no, y el resto de los vecinos dice que no, así que... De todas formas, ¿quiénes somos nosotras para quejarnos? Con tu llegada creo que la media de edad ha bajado de 100 a 99,9 años.

			Entre risas que resonaban por el hueco de las escaleras, las dos chicas entraron en la casa y se mentalizaron de que era hora de limpiar. Sofía se puso el pañuelo que llevaba al cuello en la cabeza y cogió un cubo de plástico para llenarlo de agua y jabón mientras Brina ponía una play list para hacer más llevadera aquella tediosa tarea.

			—Yo voy a barrer y fregar los suelos, tú te encargas de la cocina —decidió Sofía sacando la lengua a Brina, que quiso protestar, porque la cocina estaba realmente asquerosa, pero al final decidió no decir nada, bastante que la estaba ayudando sin ni siquiera conocerla.

			Empezó por la nevera, sacó todas las bandejas y las limpió una por una, con agua, jabón y desinfectante. También limpió el congelador y, cuando acabo, tenía otro aspecto. El plástico se había quedado amarillento, pero ahora al menos se podía intuir que en algún momento fue blanco. Con gran expectación la encendió, temiendo que no funcionase y le tocase comprar una nevera nueva, pero por suerte para ella a los pocos minutos el motor comenzó a zumbar y las dos chicas dejaron escapar un grito de alegría.

			—¡Esto se merece un brindis! —gritó Brina cogiendo un par de cervezas que había comprado. No estaban especialmente frías, pero a las dos el primer trago les supo a agua en el desierto.

			Cuando les entró hambre decidieron llamar para pedir un poco de pizza y algo frío de beber y mientras comían, sentadas en el suelo, cubiertas de polvo y sudorosas a pesar de las bajas temperaturas del exterior, se sentían como en casa. A Brina le sorprendió la familiaridad de aquella joven, a ella siempre le había costado abrirse a los demás, pero Sofía se mostraba tan cercana y cálida que no le estaba costando contarle parte de su vida.

			Por su parte, Sofía estaba contenta de haber encontrado a alguien en aquel bloque que tuviera su misma edad y con la que poder charlar. Además, ayudar a la gente era algo que le gustaba y se le daba bien.

			Después de comer la pizza limpiaron el baño y la habitación; definitivamente, el colchón iba a tener que irse fuera, pero, si lo tiraban ya, Brina no tendría dónde dormir aquella noche.

			—¡Puedes venirte a casa! No creo que a Kike le importe. Además, tenemos un sofá-cama que es muy cómodo, y así mañana en cuanto nos levantemos nos puede llevar a Ikea, allí podrás comprar algo para ir tirando —sugirió Sofía.

			Al principio a Brina le dio apuro aceptar aquella invitación: no conocía a ese tal Kike de nada y a Sofía acababa de conocerla, pero al final tanto insistió, y con argumentos tan convincentes, que se vio obligada a aceptar pasar aquella primera noche con ellos.

			Según cogía las cosas para bajar a casa de su vecina, se acordó de que no había respondido a Cinnia en todo el día, por lo que cogió el móvil y respondió a sus cientos de mensajes. Al cerrar la puerta de su nueva casa se sintió bien; aquel primer día había empezado siendo triste y extraño y lo iba a terminar con una nueva amiga en un sitio que, ahora que estaba limpio, no parecía tan horrible.

			La velada con Kike y Sofía no fue tan tensa como la joven había esperado. Kike hablaba poco, pero se mostró amable con ella desde el primer momento, y como Brina tampoco era muy habladora, ya estaba Sofía para llenar los silencios que podían llegar a convertirse en algo incómodo. Al principio, a Kike parecía que no le hacía mucha gracia ir a pasar la mañana a Ikea, pero al final acabó aceptando. Brina le pagó aquel gesto con una tímida sonrisa y Sofía le plantó un sonoro beso en la mejilla mientras se ponía en pie para recoger las cosas de la cena. Brina se dispuso a ayudar, pero Kike la paró.

			—Eres la invitada, tú vete al sofá, ponte cómoda y ya nos encargamos Sofía y yo de todo —a sus palabras las acompañó de un gracioso guiño que hizo que Brina sonriera.

			La joven intentó hacer algo, pero la cocina era tan pequeña que no cabía, por lo que acabó resignándose y dirigiéndose al sofá. Allí sacó el móvil y, con más calma, respondió a Cinnia, que estaba bastante desconcertada con las respuestas escuetas que su amiga le había ido dando.

			Kike y Sofía no tardaron en unirse a ella y, con una cerveza en la mano cada uno, pusieron una peli a la que no hicieron caso. Brina trataba de disimular su cansancio, pero al final este fue tan evidente que a la mitad decidieron pararla y preparar el sofá-cama.

			Ikea era como un gran laberinto, Kike intentó esperarlas fuera, tomando un café o algo, pero Sofía no se lo permitió, así que los tres, cargados cada uno con un carrito, se dispusieron a perderse en aquel lugar lleno de luces y objetos que llamaban constantemente su atención.

			Sofía se acercaba a todo lo que brillara, por poco que fuera, y Brina tenía miedo de mirar los precios de las cosas que necesitaba, aunque tuvo bastante suerte al ver en la zona de oportunidades un sofá cama del tamaño perfecto para su casa. Era parecido al que tenían sus vecinos, pero de un color amarillo vibrante que hizo reír a Sofía.

			—¡No pega ni con cola con tus maravillosas paredes! —se dejó caer en el sofá para comprobar si era cómodo.

			—Ya, pero es barato... Además, en cuanto pueda voy a quitar ese papel horrible y pintar las paredes, lo prometo, y puede que entonces me pueda comprar otro sofá, pero por ahora este tendrá que valerme.

			También compró una mesa que se podía extender y cuatro sillas del mismo color que el sofá, además de una vajilla, una cubertería, ollas, sartenes y mil cosas más que ni siquiera sabía que existían, pero no encontraron un colchón que se ajustara a las medidas de la cama que tenía, ni tampoco sábanas.

			—Podemos mirar en la tienda que está en el barrio, quizá allí tenga esa medida —sugirió Kike. Como Sofía no sabía dónde más podían mirar y Brina no tenía ni idea de nada, aceptaron la sugerencia.

			La tienda de la que hablaba Kike estaba a la vuelta de la esquina de su bloque y la regentaba un amable anciano que les mostró los colchones, no tenían del tamaño exacto de la cama de Brina, pero encontraron uno que apenas sobresaldría unos centímetros. También compraron varios juegos de sábanas y, como regalo, el hombre le dio unos cojines que tenían pinta de llevar eternidades esperando a que alguien los comprara.

			Aquella noche, ya acomodada en su cama, Brina sonrió feliz. El peor momento ya había pasado, pero todavía le quedaba lo más duro: encontrar un trabajo que le permitiera vivir. «Mañana mismo empiezo a buscar algo», pensó justo antes de cerrar los ojos y quedar dormida en su cómoda cama.

		

	
		
			5. Dani

			Aquel viernes Dani entró arrastrándose al Arenal Love. Sentado encima de la barra, con una botella de agua y los cascos puestos, Hércules estaba esperándole ya. Dani suspiró y miró a su alrededor: las encargadas de la limpieza ya se habían ido y todo estaba impoluto, a pesar de que la discoteca había cerrado hacía apenas cuatro horas.

			Al ver entrar a su jefe, y amigo, Hércules sonrió y bajó de un salto para acercarse a él. Se dieron un fuerte apretón de manos y el coreógrafo apagó la música para escuchar lo que tenía que decirle Dani.

			—No creo que las chicas tarden mucho en llegar, en el anuncio decía que a las 10:30 y que se pedía máxima puntualidad. No sé cuántas vendrán, la verdad —Dani estaba cansado y nervioso a partes iguales, apenas había podido echar una cabezada y todo el café consumido a lo largo de la noche empezaba a pasarle factura.

			—Tranquilo, Dani, seguro que las chicas que vienen merecen la pena. Saben que Arenal Love ofrece un buen contrato y que las condiciones no son como en otras discotecas —trató de calmarlo su amigo—. Lo difícil será que estén a la altura de Marga y Lena, las dos eran tan buenas...

			—Sí, buenas pécoras eran. ¿Sabes la que me montó Marga después? Cuando vino a firmar el despido a punto estuvimos de llamar a la policía. Puta loca.

			—Algo me han contado las chicas —Hércules tuvo que hacer un gran esfuerzo por no reírse en aquel momento—. ¿Quieres escuchar la lista que he seleccionado? Espero que vengan bastantes chicas y no me gustaría que las canciones se repitieran.

			—Sí, claro, dale. Pero no lo pongas muy alto, me duele la cabeza —Dani se dejó caer en uno de los sillones que había por todo el local y se cubrió el rostro con las manos. Hércules fue al equipo de sonido y pinchó la música, que hizo sonreír a Dani—. ¿Te gusta?

			—¡Claro que sí! —respondió cuando acabó de sonar la primera canción: Take On Me, de A-ha.

			—He hecho la selección pensando en los espectáculos más habituales, hay algo de reggaeton también, pero como sé que no te gusta demasiado...

			Los dos amigos rompieron a reír hasta que unos golpes en la puerta les indicaron que había alguien esperando fuera. Dani miró su reloj: las 10:25, parecía que las chicas empezaban a llegar. Al acercarse a abrir vio que había un pequeño grupo reunido, no más de cinco chicas, de las cuales descartó a dos o tres nada más verlas. Sabía que Hércules iba a ser mucho más duro.

			—Buenos días, chicas —el rostro de Dani se había transformado. A pesar del cansancio intentó que su voz sonara firme, pero que les transmitiera calma—. Supongo que habéis venido a la audición, podéis ir pasando. Yo soy Dani, el gerente de Arenal Love y él es...

			—Hércules San Diego —completó la frase la chica que había llamado a la puerta, con cierto aire de superioridad. Dani la miró de arriba abajo y después miró a Hércules, que se mantenía impasible ante ella.

			—Eh, sí, Hércules San Diego, nuestro coreógrafo. Id poniéndoos cómodas en lo que preparamos todo y, si me dejáis los currículos encima de aquella mesa, mejor. Ahora mismo estamos con vosotras.

			Las chicas, nerviosas, fueron desprendiéndose de sus abrigos, mostrando las mallas de ensayo bajo la ropa y empezando sus estiramientos. Para amenizar la espera Hércules les puso algo de música —no la lista que había preparado para ellas, por supuesto— y se retiró para hablar con Dani a solas.

			—No creo que ninguna de estas chicas...

			—Alguna tendrá que valer. Con que den un mínimo me vale. No tienen por qué ser las protagonistas de todas las coreografías, tienes a alguna de las chicas... Por favor, Hércules —Dani cruzó las manos en su pecho y lo miró con ojos de cordero degollado. El coreógrafo tuvo que reprimir una sonrisa antes de suspirar con aire teatral.

			—Lo intentaré, pero solo quiero lo mejor para el Arenal, ya lo sabes.

			—Lo sé, y te lo agradezco, pero, aunque solo sea una, ¿vale? Venga, empezamos ya antes de que miss Mírameyosoylamejor se disloque.

			De cualquier manera, menos disimulada, la chica que había llamado a la puerta estaba tratando de acercarse para ver qué era lo que estaban cuchicheando los que esperaba que fueran sus futuros jefes.

			—¡Bien, chicas! Empecemos con un calentamiento; vosotras me seguís a ver qué tal —gritó Hércules mientras daba unas palmadas para llamar la atención de las muchachas, que enseguida se dispusieron a obedecer sus órdenes.

			Dani tomó asiento, pero no prestó demasiada atención a lo que estaban haciendo las aspirantes a bailarinas, la verdad es que ni siquiera quería estar ahí. Del cuerpo de baile por lo general se encargaban Pedro y Hércules, pero aquel día el jefe no podía y le había cargado a él con el marrón.

			Después del calentamiento iban a dar comienzo las pruebas individuales. Habían decidido que, para que fuera menos incómodo para todos, las pruebas las harían en uno de los reservados, de una en una, lo que no pareció gustar a todas.

			—La primera será la señorita... María Isabel García; si eres tan amable —dijo Dani cogiendo uno de los currículos al azar. No los había ni mirado, pero tampoco es como si fueran a servirles para algo.

			La chica era la más menuda de todas, puro nervio todo, con el pelo rizado y recogido en una alta cola. Parecía al borde de un ataque, por eso Dani le regaló su mejor sonrisa y la invitó a pasar. La audición de María Isabel fue un completo desastre, la chica apenas tenía experiencia y aunque tenía talento no estaba a la atura. Lo mismo pasó con otras dos de las candidatas.

			Solo quedaban dos de las chicas, una era miss Mírameyosoylamejor y la otra una chica que se había mantenido apartada de todas las demás durante las audiciones.

			—Bárbara Ramos, eres la siguiente —dijo Dani ya con voz cansada. La audición se estaba empezando a alargar demasiado, él solo quería irse a su casa, meterse entre las mantas y dormir tres días seguidos. Por desgracia su deseo estaba muy lejos de cumplirse.

			Bárbara era miss Míramesoylamejor y, la verdad, razón no le faltaba. Tenía elegancia natural y una fuerza impresionante, pero también tenía un defecto que incluso Dani, que no era un experto en estos temas, pudo ver: parecía que todo giraba en torno a ella. Sobre el escenario se ve a una persona por completo, y Bárbara mostró a una mujer fuerte y decidida que no temería pisotear a sus compañeras para alcanzar su meta. En pocas palabras: Bárbara no aceptaría no ser la estrella principal.

			Cuando acabó su canción estaba sudando, pero hasta el secarse la frente fue un acto dentro de su propia actuación. Miró a Dani y a Hércules, que la contemplaban cada uno absorto en sus propios pensamientos.

			—Muchas gracias —dijo Dani después de unos segundos de silencio—. Cuando tomemos una decisión te llamaremos. Ahora puedes irte. —Dani se puso en pie para acompañarla a la puerta. Bárbara los miró alternativamente, ella había pensado que en cuanto la vieran bailar le dirían que sí, por eso, frustrada, cogió sus cosas y se dirigió a la puerta sin esperar a Dani.

			—No creas que vas a quedarte con mi puesto —susurró a la chica que estaba esperando su turno. La joven levantó la vista y se encogió de hombros sin decir nada.

			Dani observó la escena desde la puerta y deseó con toda la fuerza del mundo que aquella chica que estaba esperando fuera mucho mejor.
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